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Resumen: 

 Evalué mis posibilidades, cuanto tiempo deseando que me cogiera
un negro, cuantos kilómetros recorridos, estaba hirviendo en deseos,
sentía latir mi clítoris, estaba desesperada, toda la tarde, toda la
noche, seguir esperando? como si nada?, miré la habitación era
enorme, y la alfombra mullida como pocas, dos hombres, solo para
mí, por qué no?

Relato: 

 DOS CUBANOS PARA MI COLA
(CON FOTOS)
(PARTE 2 DE 2)
 

Evalué mis posibilidades, cuanto tiempo deseando que me cogiera
un negro, cuantos kilómetros recorridos, estaba hirviendo en deseos,
sentía latir mi clítoris, estaba desesperada, toda la tarde, toda la
noche, seguir esperando? como si nada?, miré la habitación era
enorme, y la alfombra mullida como pocas, dos hombres, solo para
mí, por qué no? 
Así que no dije nada, solo atraje sus miradas, levanté en forma sexi
mi blusa desnudando mi torso, mis pechos siliconados quedaron ante
la vista de los muchachos, los tomé entre mis manos, estiré uno
hasta mi boca y jugué con la lengua en el pezón, estaba salado por la
transpiración de la noche, volví mi rostro a los cubanos y solo dije

-	Ya! Vamos a hacerlo…

Y meneando de lado a lado las caderas deslicé sutilmente la corta
pollera hacia abajo dejándola caer al piso, los ojos de esos machos
brillaban, como ojos asesinos, sus miradas se clavaron en mi cuerpo
casi desnudo, apenas la diminuta tanga y esas botas tacos altos
cubrían algo de mi piel.
Maikel, como de costumbre tomó la iniciativa y vino a mi lado, sus
enormes manos apretaron mis tetas y su lengua penetró mi boca,
casi hasta la garganta en un beso tan profundo y caliente que me
arrancó un suspiro, me hizo girar, saqué culo porque sabía que era lo
que estaba mirando, me dijo con su rico acento cubano lo puta que
era y me preguntó si todas las argentinas eran tan putas como yo,
entonces me dio una fuerte nalgada afiebrándome uno de mis
cachetes, solo me hizo suspirar más fuerte y largar un gemido
contenido, repitió el chirlo, dos y tres veces, cerré los ojos y mordí mi
labio inferior, diablos… como me gustaba que hiciera eso!!!

Cuando tenía las nalgas rojas y mi argolla inundada en flujos, me
recostó sobre la alfombra, lentamente me sacó una bota, luego la
otra y empezó a besar delicadamente mis pies, luego mis pantorrillas,
luego mis muslos, poco a poco iba subiendo y ahhhh! me moría en



deseo! sentía que mi clítoris estallaría sin remedio.
Toda esta situación me tenía tan concentrada que Ernesto había
desaparecido de mi órbita, fue por eso que me sorprendí cuando me
abordó completamente desnudo con su verga enorme en una de sus
manos, no puedo explicarlo… que pedazo de pija tenía el bastardo!
era sin dudas algo digno de pornografía, gorda como pocas,
circuncisa, con un glande cabezón, mi boca se llenó de saliva en
deseo, se arrodilló a mi lado, me tomó de los cabellos y me la metió
hasta donde pudo, que hermosa, empecé a lamerla desesperada, y
sus ojos no se perdían de mi rostro, pasaba mi lengua a lo largo de
todo ese monumento a la masculinidad, que rica sabía!

Pero a todo esto, por el otro lado Maikel había llegado a mi sexo,
había sacado la pequeña tanga y ya me había invadido, sentí como
me penetraba con un par de dedos y como su boca se prendía a mi
clítoris, perdía toda concentración, ya no pude aguantar, empecé a
jadear y un calor extremo se apoderó de mí, tenía la pija enorme en
mi boca, pero solo podía concentrarme en mi propio placer, que rico!
grité ese orgasmo como buena puta que soy…

Cambiaron de lugar, Ernesto fue entre mis piernas y ayyyy!!!! me la
metió toda… que rico!!! y empezó dale que dale, a un costado el otro
cubano se desnudaba y podía observarlo, cuando sacó su slip… ah!
pero todos los negros tendrán pijas tan largas y gruesas? alguien
puede decirme? porque esto era el paraíso…
Y se la empecé a chupar, tan larga y regordeta como era, un buen
rato, hasta que el pidió cambiar nuevamente, que hombres, me
llenaban la concha de una manera única incomparable, me hacían
gemir, uno me cogía, al otro se la chupaba, y cambiábamos, una vez,
otra vez, una pose, otra pose…

Me sentía tan puta, me dolía la concha en lo profundo, toda abierta,
mi boca tenía sabor a verga, mi mente llena de pecado…
Maikel hizo una pausa, fue hasta el frigo bar y abrió una pequeña
botella con champagne, tomó un trago, luego Ernesto y luego me
ofrecieron, pero yo solo quería coger y ya había tenido bastante
bebidas, solo mirar a mi amiga tendida sobre la cama que dormía
como una marmota.
Así que tome la botella y la vacié sobre mi cuerpo dejándola caer
desde mi cuello hacía abajo, por mis pechos, por mi vientre, el frío y
las burbujas me hicieron erizar la piel, entonces como si fueran dos
bebés ellos se prendieron uno a cada pecho, que rico! sus manos
enormes me acariciaban por todos lados, se fundían entre mis
piernas, mi corazón palpitaba como poseída y me embriagaba en
placer…
Otra vez de costado, uno cogiéndome a mi espaldas, el otro con su
pito en mi boca, tomé la mano de Ernesto quien en ese momento me
cogía, luego sus dedos y empecé a lamerlos, a llenarlos de saliva,
entonces llevé esos dedos a mi esfínter, sin decir palabras, hay
cosas que no se dicen, no hace falta decirlas…

Pronto sus dedos se colaron en mi culito, siendo honesta no costó
esfuerzo, mi colita ya se había comido muchas pijas y no dejaría



pasar esta oportunidad…
Aún tenía la verga de Maikel en la boca cuando el otro la sacó de mi
concha, apuntó en mi culo y empujó suavemente haca adentro….
ahhh!!!! Dolió al principio, pero poco a poco, mi culito se estiró y ese
raro dolor pasó a ser placentero… que puta, como me gusta que me
rompan el culo… como me gusta complacer a un hombre, y a partir
de ese momento, después de incontables orgasmos se transformó en
mi único objetivo…
Ya no quise mamar vergas, solo quería que me la dieran bien por el
culo, que me rompieran toda, que me hicieran puta…

Y ellos empezaron a turnarse, a abrirme toda, un rato uno, un rato
otro, había tenido pijas en mi culo, pero nunca cosas enormes como
esas, pobre mi amiga, por ebria la fiesta que se perdía…
Ellos con su amoroso acento me preguntaban ‘si me gustaba’ ‘si
quería que me rompieran bien el culo’, y yo solo gemía, cada tanto
llevaba mis delgados dedos para tocar y tener idea el enorme cráter
que me estaba dejando los bastardos…
Y pasó algo que no estaba en mis planes, me levantaron en el aire,
uno por delante, otro por detrás, toda abierta, y dios… uno me la
enterró en el culo y el otro en la concha, si Walter, mi esposo me
hubiera visto! Viví cosas que jamás imaginé vivir, sentimientos que
jamás imaginé sentir, las lágrimas de placer rodaban por mis mejillas,
me sentí tan llena…

Y después de varios minutos de doble penetración llegó algo más
excitante todavía, tal vez lo puta de mujer que me mostraba con esos
hombres dio rienda suelta a la locura, Maikel se recostó sobre la
alfombra, y yo fui a cabalgarlo, esperando que metiera su verga en
mi concha, pero para mi sorpresa fue sobre mi culo, no me importó,
me la comí toda yo sabía que en cualquier momento me llenarían de
leche, así que empecé a moverme, y el dejaba que me moviera.

De pronto me detuvieron, Ernesto estaba a mi espalda y comenzó a
tantear mi reacción al tratar de meter el también su verga en mi culo,
giré mi cabeza un poco para observarlo, en apenas segundos mil
cosas pasaron por mi mente, solo imaginar dos pijas en mi culo! así
que le dije casi ordenando

-	Dale! rómpeme toda, metémela vos también…

Dios, creí que moriría, cuando sentí que mi ano empezaba a abrirse
más todavía, si… creí que moriría…
Poco a poco la segunda verga entró toda en mi orto, y empezaron a
moverse en mi interior, los cubanos me la daban al mismo tiempo,
entrando y saliendo, el dolor más placentero que pudiera
experimentar, ya no podía solo gemir, ya necesitaba gritar,
inconscientemente empecé a clavar mis uñas en el pecho de Maikel,
ambos hombres, ambas pijas.
Y conforme a pasaban los segundos gritaba más y más fuerte…

-	Ahhh!.... Ahhh!.... Ahhh!.... Ahhh!.... Ahhh!.... Ahhh!.... Ahhh!....
Ahhh!....



Fue cuando la negra levantó la cabeza del colchón, sin entender
nada observó el cuadro y con terrible somnolencia apenas pronunció

-	Puta…

Para desmoronarse nuevamente en forma inmediata, reímos, y
volvimos a la carga, a los gritos, al placer…
Mis gritos retumbaban en el cuarto, de repente empezó a sonar el
teléfono de la habitación, y sonaba, y sonaba, pero nadie parecía
dispuesto a atender, Ernesto, un tanto molesto por la insistencia fue
hasta la mesa de luz y solo lo desconectó, para luego volver y seguir
dándome por atrás…
Pero algo pasaba evidentemente, minutos más tarde me pareció
sentir que golpeaban la puerta del cuarto por lo que paramos para
agudizar los oídos hasta confirmar en un segundo intento que sí,
estaban llamando a la puerta.

Paramos, estábamos todos transpirados, malolientes, desprolijos,
ellos no querían que atendiera pero no podía seguir así, me enrolle
una sábana al cuerpo y abrí apenas la puerta escondiéndome tras
ella, solo asomé mi rostro, un muchacho del hotel, prolijamente
vestido, al otro lado, me susurró en voz apenas audible

-	Buenas noches señora, disculpe la molestia.
-	Si, cual es el problema?

El joven contestó con evidente incomodidad, como obligado a pasar
un mensaje

-	Es que… estamos recibiendo quejas de los cuartos contiguos, del
piso superior e inferior, por los gritos que provienen de su habitación,
aun no son la seis de la mañana, está todo en orden?

En ese momento sentí que me ponía roja como un tomate, fue el
momento más vergonzante y humillante de mí vida, y miren que he
vivido locuras, pero esto no me lo esperaba, nunca me di cuenta
cuanto estaba gritando, solo bajé la vista y susurré

-	Está todo en orden… disculpe, no se repetirá…

Cerré la puerta, quería morirme, quería que la tierra me tragara,
nunca me había sentido tan humillada, los cubanos estaban tras de
mí y habían escuchado todo, los malditos solo reían, querían
continuar pero yo me había enfriado como un trozo de hielo, pero
ellos hervían y no dejarían las cosas así como así, me ofrecí a
chupárselas, me acomodé al medio, me arrodillé a sus pies y empecé
a chupar a ambos, siendo honesta, solo quería que acabaran y ya,
que se largaran.
Todo empezó bien, en pocos segundos ellos ya estaban erguidos
nuevamente, como diablos hacen los hombres para meterse en clima
tan rápidamente?, son envidiables en este sentido.

Pero ellos tenían otros planes, al menos Maikel quien siempre



parecía llevar la delantera en todo.
De pronto se apartó de nuestro lado, si bien se la seguí chupando a
Ernesto con curiosidad femenina lo seguí atentamente con la mirada,
él fue sobre sus prendas, y empezó a hurguetear en los bolsillos de
su pantalón, al fin sacó un pañuelo razado, volvió a mí, sin decir
palabra me tomó del brazo y me llevó al centro de la habitación, lejos
de la puerta donde estaba arrodillada, me dijo con su dulce acento
por enésima vez que era muy puta y que merecían un mejor final, no
entendí sus palabras.
Entonces él tomó mi tanga sucia y enrollada que estaba entre todas
las ropas, volvió a mí y me la metió a la fuerza en la boca, luego su
pañuelo, lo pasó bien fuerte entre mis labios y lo ajustó con rudeza
tras mi cabeza, como si se tratara de una mordaza, me asusté, era
incómodo y casi no podía respirar.

Entonces se sentó y me arrastró consigo, no pude evitarlo, me
apuntó y me la volvió a meter en el culo, me senté de golpe por el
propio peso de mi cuerpo y creí morirme cuando la sentí entrar
completa! empezó a moverse en mi interior, como antes, se recostó
hacia atrás y me arrastró consigo, me abrió las piernas para que
Ernesto pudiera atacarme de frente, y así se acopló nuevamente al
juego, se acomodó y también me la metió en el culo, hijos de puta!
Estaba otra vez penetrada y los sentí demasiados excitados, me
estaban destrozando, y yo quería gritar, necesitaba gritar, pero no
podía, transpiraba, me faltaba el aire, mi nariz no era suficiente para
aspirar y exhalar todo el aire que mi sexo requería, apenas largaba
un apagado ‘mmm’ y luchaba para no sofocarme con la tanga que
estaba peligrosamente cerca de mi garganta.

Ustedes dirán que estoy loca, pero toda esa sensación de
impotencia, asfixia y peligro me encendió nuevamente, y esa doble
penetración anal, al borde de una violación hizo que mis hormonas
se alborotaran, sentía unas sensaciones orgásmicas difíciles de
explicar…

Ernesto salió de mi interior y su semen caliente empezó a bañar mi
cuerpo, que rica sensación! Salpicó mi concha, mi vientre, hasta mis
tetas! leche cubana tibia para esta puta argentina! como si fuera
crema humectante recorrí mi cuerpo con ella…
Estaba tan concentrada con todo este juego que casi ni cuenta me di
que Maikel me había llenado el culo de leche, me hizo salir de donde
estaba con mi ano correando semen...
Me recosté a un lado, Ernesto sacó la mordaza y escupí la tanga,
empecé a respirar con holgura, a hinchar mi pecho, a recomponer mi
ritmo, tenía un sabor asqueroso en la boca, por los flujos de mi tanga,
ellos rieron, y me contagiaron la risa…

Las primeras líneas de sol se colaban por la ventana, la negra seguía
inmersa en un sueño infinito tal cual la habíamos dejado horas atrás,
los morenos se cambiaron, me besaron la frente, y me agradecieron
por todo, y se lamentaron no cogerse a mi amiga, pero bueno, ella se
lo perdió…



Estaba hecha un desastre de mujer, así que llené la bañera con agua
tibia y me tomé más de una hora en un rico baño de inmersión, que
rico sabía! Reviví en ese relax todo lo vivido y por cierto como había
maltratado a mi pobre culito, y la curiosidad podía más en mí, no
podía verme como había quedado, así que al salir del baño, me tomé
una fotografía que comparto con ustedes, que opinan?

Y no me queda mucho que relatar, me fui a dormir, la negra me
despertó pasado el mediodía, fuimos por la tarde a la playa
esperando encontrar a los cubanos, pero más nunca los volveríamos
a ver.
Todo lo que escribí se lo relaté en detalle esa tarde bajo el sol a mi
amiga, se maldijo por ser tan tonta de embriagarse y me maldijo por
mi maldita suerte…
Aun nos quedaban varios días por delante, la negra no se quedaría
sin coger así que dimos vuelta la hoja y comenzamos a buscar otros
hombres para escribir nuevos capítulos, pero eso, ya es parte de
otras historias…
Por mi lado nunca olvidaré esa experiencia, con esos negros, con
esas pijas, que de alguna manera, me dejaron marcada de por vida…
Espero les guste mi experiencia!
Besos! Candelaria

Si te gustó esta historia y eres mayor de edad puedes escribirme con
título ‘DOS CUBANOS PARA MI COLA’ a dulces.placeres@live.com


